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—Tenemos ensalada de pollo y ensalda de atún. Si quiere ensalada de 

atún con pollo podemos servírsela pero le cuesta cinco pesos 

más.

—Por revolverla.

—Creo que sí. Tenemos también bolovanes de pollo y bolovanes de atún. 

En la tarde estuvimos sirviendo gazapacho pero creo que se 

terminó ya. Si quiere pregunto en la cocina.

—No, gracias.

—No sería ninguna molestia, espéreme cinco minutos y vuelvo.

—No gracias.

—Pero asegúreme primero si va a querer gazpacho para no ir a 

preguntar en balde.

—No, gracias.

—¿No pregunto o no quiere que vaya? Si ya tiene mucha hambre le 

podemos servir los bolovanes que ya están preparados. También 

le pido a la cocinera que le ponga un poquito de ensalada en el 

mismo plato.

—¿Nos puedes dejar platicar un momento, por favor?

—El patrón dice que cuando la gente viene a platicar no consume.

—Dile al patrón que la gente viene a platicar aquí, que si quisiera 

consumir se metería al local de enfrente en el que sí se puede 

comer con algo de dignidad. Ahora, allí no se puede platicar a 
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gusto porque hay tanta gente comiendo y con sonrisa de bien 

servida que uno no puede tener la mínima privacidad ni el más 

leve desencanto. Como aquí no se paran las moscas a mear a 

menos que sea semana santa, uno viene a platicar aquí.

—¿Le digo eso?

—Dile que no estén chingando, estamos ocupados. Y tráenos agua.

—¿Quieren de botellita? Están al tiempo.

—Trae una jarra de agua fría y si se te ocurre cobrármela mando a que 

te clausure turismo el negocio por maltrato a los visitantes.

—¿Su amigo es un visitante?

—Que te vayas, pendeja.

—Lo hubiera dicho antes.

—Bien, en qué habíamos quedado.

—¿Por qué le hablas así?

—¿Vamos a seguir con esta sonsa o me vas a decir dónde está el 

idiota?

—No puedes hablarle así a la gente. Por eso se salan los negocios.

—¿Te vas a poner sentimental? ¿Qué hay con el idiota?

—¿Cuál idiota?

—¿Cómo que cuál idiota, no te pedí que consiguieras uno para la 

grabación?

—¿Te refieres al niño con síndrome de Dawn?

—Me refiero al idiota con síndrome de Dawn que te pedí que 

consiguieras para hoy.

—¿Hoy? Qué no dijiste que era para cuando…

—Hoy quería entrevistarme con el idiota para ver si es lo que 

necesitamos.

—¿Y qué esperabas que te dijera? Ni hablar sabe.

—La gente dice mucho sin darse cuenta, sin decirlo siquiera, para eso 

son las entrevistas, no para enterarse de por qué un tipo 
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golpea a su mujer con una sartén todos los domingos. Dónde está 

el idiota.

—No puedo. Perdón.

—¿No me habías dicho que tu hermana tiene uno?

—Mi hermana no tiene nada. No es de ella. El niño es una persona y no 

es propiedad de nadie.

—No estoy diciendo que  sea su propietaria. Estoy diciendo que tu 

hermana, por unos genes defectuosos en el chochingo, concibió, 

engordo, escupió, amamantó y después ha mantenido por más de 

diez años a un nene que genéticamente es más cercano a los 

changos que a nosotros. Y si la gente que tiene un chango 

necesita registrarlo en salubridad y ecología y tu hermana no 

lo tiene registrado es porque no es un chango, es un idiota 

mantenido al que tenemos que poner a trabajar.

—Pero no es su propietaria.

—Como quieras. ¿Por qué no pudimos traer el nene?

—Porque no está bien.

—¿Qué es lo que no está bien? ¿Que se gane su alimento? ¿Sabes lo que 

vi en el televisor el otro día? Unos pastores alemanes.

—¿Lo hacían?

—Se ganaban su alimento. Esos pinches perros se dedican a cuidar 

ciegos todo el día. ¿Sabes lo que es eso? No trabajan cuarenta 

horas por semana, trabajas las venticuatro putas horas de todo 

el puto año cuidando a unos putos ciegos.

—Eso está bien.

—Si esos perros se ganan su alimento, ¿por qué puta madre tu sobrino 

no va a poder ganarse el suyo?

—¿Se la chupan a los ciegos?

—Los cuidan, los llevan de compras, les tienden la cama, les preparan 

de comer. A las siete al dentista, ya sabes, todo.
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 —Pero no se la chupan a los ciegos.

—Eso no lo dijeron en el televisor.      Pero pensándolo bien, es 

probable.

—¿Es probable o es totalmente seguro?

—Yo creo que solo probable.    Pero muy probable.

—Entonces no es lo mismo.

—Si te deja más tranquilo está bien, tengo la seguridad de que se la 

chupan al ciego. Tú sabes cómo son esos cabrones. 

—Pero no es lo mismo.

—Claro que no es lo mismo, tu sobrino se va a ganar trescientos 

dólares por un día de trabajo, que es lo que esos perros se 

comen en un año de croquetas. Claro que no es lo mismo.

—¿No que iba a comisión?

—Lo tengo todo calculado. Por cada veinte casetes que vendamos se 

lleva diez dólares. Tan solo yo, de mano en mano, puedo mover 

seiscientos.

—¿Van a ser casetes? Tu me habías dicho que una página en internet.

—Es una página en internet pero también son los casetes. Solo estoy 

contando su comisión por los casetes, pero súmale el intenet. 

Por los puros casetes se lleva trescientos dólares.

—No se va a ganar nada porque no lo voy a traer.

—Y ahora cuál es el problema.

—Que esos perros no se la chupan a los ciegos.

—Mira, no se trata de que se la chupe a nadie, se trata de que 

parezca que está excitado.

—Esos niños siempre están excitados.

—Por eso te digo que va a pegar.

—Lo estuve pensando, no vale la pena. No voy a exponer su dignidad 

por algo que ni siquiera sabemos si funciona o no.

—¿Que no funciona? ¿Cómo sabes que no funciona?
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—Hay demasiadas páginas de eso en la internet.

—Ah, sí, sabelonauta, ¿y cuántas páginas de hot niños down 

encontraste hoy mientras te la jalabas?

—De niños no sé, pero hay muchas.

—De niños down no hay ninguna. No tenemos competencia. Ayer le mandé 

un ímeil a un chino que dice que nos consigue una lista de dos 

mil clientes en Tailandia. Nos cobra un dólar por cliente que 

pague. Con ese cabrón nos vamos a hacer ricos.

—¿Y cuánto de eso le toca a mi sobrino?

—Le podemos dar unos diez centavos de dólar por cliente.

—¿Por qué el chino cobra un dólar si no se la chupa a nadie y mi 

sobrino diez veces menos?

—Por que en este mundo, pendejo, lo que vale es una cartera de 

clientes, no un niño idiota. Los idiotas no valen más de diez 

con cuarenta y cinco.

—¿Tú sacaste esa cuenta?

—Lo leí en una revista.

—¿Qué revista?

—Una revista de maternidad, o de medicina. Una revista de niños 

idiotas. No sé. ¿Y ahora por qué tantas preguntas?

—Porque ya no te creo nada.

—¿Estás diciendo que el mentiroso soy yo cuando tú quedaste en traer 

a tu sobrino y solo trajiste tu culo como si valiera más que un 

idiota?

—No te creo lo de la página web. Esas cosas solo las hacen los 

gringos.

—El que me la está haciendo es gringo.

—¿Cómo se llama?

—¿Cómo quieres que lo sepa?

—Porque estás trabajando con él.
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—Pues mira, mientras no vea al idiota no te voy a dar mis fuentes, 

porque sabes qué, ya no te tengo confianza. Solo te voy a decir 

que ese pinche gringo se las sabe todas en los negocios de 

internet. Puso una página hace tres años de venta de artículos 

para white trash.

—¿Qué?

—Perdón, se me olvida que hablo con un marica naco de la Armerías. 

Tiene una página de White power, de supremacía blanca. ¿Sabes 

lo que es eso?

—No.

—Pues es mejor que no lo sepas, porque esos cabrones odian a los 

maricas como tú. El caso es que les vende música nazi y esas 

cosas y se está haiendo gordo de billetes.

—¿Y por qué no ponemos una página de nazis? Para eso sí pongo al 

niño.

—Porque aquí no pega eso de los nazis. ¿Qué no te das cuenta? Para 

donde volteas hay judíos. Esos cabrones tienen dominado el 

mercado local. Dices Eva Brown y te investigan, dices horno 

para pasteles y te mandan a un enano de salubridad. Ese negocio 

no pega aquí.

—¿Qué otros negocios tiene?

—Estás muy sospechoso. Primero me dices que sí, yo tengo al idiota, 

cómo no, y luego me sales con esas mamadas de la dignidad que 

en tu cuadra vale más que una buena cartera de clientes. Y la 

dignidad de un idiota. Ya no te digo nada.

—¿Si tú tuvieras un hijo con síndrome de Down lo meterías a una 

película pornográfica?

—Yo no sé quién te metió lo de la película pornográfica en la cabeza. 

Son unas fotos con el niño tocándose el pito. Eso no es 
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pornografía. Esas fotos, por si no lo sabes, las pasan todos 

los días en los noticieros de Alemania.

—¿Si tú tuvieras un hijo con síndrome de Down lo meterías a una 

película pornográfica?

—Si tuviera un hijo Down, lo hubiera ahorcado yo mismo.

—Pero no lo meterías a una película porno.

—Si no lo hubiera ahorcado, lo que puedes dar por hecho, no tendría 

ningún problema para meterlo en una película porno o de 

monaguillo en el templo.

—No te burles de mis creencias.

—No me estoy burlando.

—Pues no tiene nada que ver una cosa con la otra.

—La única diferencia es que el cura le mete mano fuera de cámaras y 

aquí lo filmamos sin un cura que le meta mano. Aunque 

pensándolo bien, podríamos preparar una rutina en la que te 

pones una sotana.

—Dijiste que ya no querías hacer el negocio conmigo.

—No, ya no lo voy a hacer contigo. Dame el teléfono de tu hermana, 

esto lo arreglo personalmente.

—¿Cómo vas a decirle eso a mi hermana? ¿Qué va a pensar de mí?

—Lo que ya sabe, que además de ser un marica que habla portugués, lo 

que resulta muy curioso en un marica estando tan lejos de 

Brasil, Portugal, Cabo Verde o Macao, además eres un pinche 

facista cerrado que no puede ni pensar que su sobrino se haga 

famoso en la internet, solo porque va a salir en pelotas. ¿Por 

qué tienes problemas para que el niño aparezca y tú puedes 

hacerlo sin ningún problema?

—No es lo mismo, el niño está enfermito.

—¿Y crees que ser marica como tú no es una enfermedad?

—No me ofendas.
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—¿Entonces cuál es la diferencia? Explícamela ya que sabes tanto de 

estúpidos, maricones y hot web.

—Porque él está enfermo, no puede tomar decisiones por él mismo. Por 

eso.

—¿Tú puedes tomar decisiones por ti mismo?

—Claro que sí.

—¿Quieres que te ponga un ejemplo? ¿Quieres que hablemos de la negra 

aquélla y su cartera perdida?

—Uno casi siempre puede tomar decisiones por si mismo. Él no puede. 

Esa es la diferencia.

—Esa mamada te la inventaron para que fueras a votar. En esta vida, 

para que te lo sepas, todos toman decisiones por ti, menos tú. 

Tú tomas decisiones por mí, como no traer el idiota hoy como 

habíamos quedado, yo tomo decisiones por ti, cuando te invito a 

un negocio que te va a sacar de marica de supermercado y te va 

a lanzar a la fama.

—Por mí no hay problema, pero el niño.

—Pues lo que estamos haciendo es tomar decisiones por él que 

consideramos buenas para él. ¿Crees que le va a doler? ¿Crees 

que se va a dar cuenta cuando en la calle alguien le grite: 

“Ey, tú, ya te vi sobándote la reata en internet”?. Si hay 

alguien a quien no le afecta en nada esto y en cambio le puede 

dejar mucho, es al idiota de tu sobrino.

—Si me quieres tomar fotos está bien, pero a mi sobrino no.

—A ti no te quiero tomar fotos.

—Habías dicho que sí.

—Le voy a tomar fotos a tu sobrino tocándose en las que aparece un 

marica muy exitado por el show. El marica eres tú. Páginas de 

maricas hay cientos, tú no me sirves de nada sin el idiota. 

Dame el teléfono.
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—No te voy a dar nada.

—Voy a hablar con tu hermana. Deja que yo lo arregle.

—No, no te lo puedo dar. Perdón, pero no.

—No importa, sé dónde vive.

—¿Tú, gorda, no quieres que te tome unas fotografías?

—Necesitamos un niño. Dijiste ayer que no hay negocio en las páginas 

de meseras?

—¿Sabes poner cara de tonta?

—¿Yo?

—Bien, vamos bien. Eso es lo que quiero. Solo falta que te encueres.

—¿Son fotos desnuda?

—Si te las fuera a tomar vestida no necesitaría tu permiso. Claro que 

son en cueros. Por lo menos una teta, algo de pelusita. Ya 

sabes, cosa erótica.

—Desnuda no.

—Son para una página en internet.

—Menos.

—Está bien, no te las tomo desnuda. Solo si es necesario, si te 

sientes cómoda durante la grabación te quitamos algo de ropita.

—¿Y si las ve mi mamá?

—¿No me digas que tu mamá navega la pornored?

—No sé. Alguno de sus amigos.

—Eso sí.

—¿Les importa si me siento, caballeros?

—Sí nos importa, estamos hablando de negocios.

—¿Les importa si me siento, para hablar de negocios?

—¿Conoces a esta tipeja?

—No, sabra Dios quién será, parece menonita.

—¿Quieres vendernos esos quesos asquerosos de menonita de semáforo?

—Ando en otro tipo de negocios.
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—¿Y por que hablas como si tuvieras un pollo atorado?

—Así se acostumbra.

—Ya ves, te digo que tu lenguaje no te ayuda.

—Y qué quieres que haga, en mi casa no había diccionarios.

—Bueno, mi madre era una ramera, y no por eso hablo como vendedora de 

legumbres o aguafresquera.

—Al grano, qué se le ofrece a la señorita.

—Me dice la mesera que ustedes andan en negocios interesantes.

—Yo no le dije nada, yo solo fui por la jarra y esta señora entró, ni 

siquiera la conozco.

—Contigo hablo llegando a la casa.

—Ganas de que fuera tu vieja.

—Sí, andamos en un buen giro, Y tú a qué te dedicas además de tratar 

de envenenar conductores con tus quesos de meados.

—Inversiones.

—Pues aquí nuestro negocio no necesita inversiones, ya tenemos a dos 

judas y u párroco de banqueros.

—Invierto en todo lo que le haga falta a su negocio. 

—Ah, eres una de esas consultoras que anuncian en la tele.

—Más o menos.

—Déjanos tu tarjeta, si necesitamos un consutor vestido de memonita 

yo te hablo.

—Yo creo que ustedes dos necesitan un consultor. Y ahora. Algunos 

negocios andan muy mal ahora.

—Pues el nuestro va poca madre, solo falta que a mi amigo le entre la 

idea en la cabeza.

—¿Y se puede saber de qué es su negocio?

—Curiosamente no se puede, porque luego nos lo roban.

—¿Es algo que tiene que ver con páginas web?

—Qué le dijiste perra.
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—Yo nada, ni la conozco.

—Bueno, ya oyó de qué se trata. ¿Tiene problemas morales?

—Mi única moral son las utilidades.

—Esta es de las nuestros. Lástima que esté tan flaca.

—Según he oído, tienen problemas con el capital humano.

—¿Con qué?

—Con los idiotas, déjala hablar.

—Yo podría ayudarles, aunque no está fácil el negocio, hay mucha 

competencia y hay que trabajar mucho.

—En nuestro ramo no hay competencia.

—Entre por favor a www.hotbabyassholes.com, esa se la operan en la 

India a unos venezolanos de Boston, buen material, incluye 

videos. Tenían pláticas en línea, pero los hindúes nunca 

pudieron imitar bien los guturales Dawn.

—¿Y eso qué? Lo nuestro es exclusivo.

—No creo que sea exclusivo tener a niños con problemas mentales 

practicándoles un felatio a un burro. Hay más páginas, entre a 

la que le digo.

—Ah, sí, pues la nuestra está en español.

—Por favor visite www.idiotascaradeculoconlavergametida.com. Buen 

sitio. Gratuito.

—¿Es gratuito? Debe tener pura mierda.

—Debería visitarlo. Ese negocio vive de la publicidad y le va bien. 

Acaban de firmar un contrato con la Disney para banners y están 

en pláticas con CNN para un documental sobre la explotación 

sexual de menores.

—Ya ves, te dije que no sabías del negocio.

—No le hagas caso, ni sabe. Oyó lo que estábamos diciendo y nos 

quiere convencer para salirnos del negocio. Déjala. ¿Ah, sí, y 

qué más?
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—Si está todavía interesado en poner el negocio yo le puedo facilitar 

capital humano. Tenemos una cartera de doscientos niños con 

problemas de todo tipo, desde mentales hasta físicos. Nuestra 

estrella es el tamalito. Va que vuela a ser el nuevo sex symbol 

de la red. También podemos conseguirle una buena cartera de 

clientes a precio razonable.

—Ya tenemos la cartera, nena, gracias de todos modos.

—Sí, claro, con el chino. Esa empresa no tiene buenas referencias 

comerciales, wwww.abuelitascalientes.com acaba de acogerse al 

chápter ileven por comprarle una de sus carteras fantasmas.

—Yo creo que estamos hablando de diferente chino, éste me cobra solo 

por cliente que me pague.

—Y él le maneja las tarjetas de crédito con el Náchonal de Boston.

—Sí, claro. Pero es otro, aquí el dinero es seguro, cobro y le pago.

—Bueno, la operación es más compleja. Pero le aseguro que lo va a 

defraudar.

—Sí, claro, la babosa que lo sabe todo. A ver, dónde está China.

—¿Usted lo sabe?

—Claro que sé dónde está China, no soy cualquier hijo de puta.

—¿Ya visitó las oficinas del chino?

—Todavía no, solo falta que amarremos con el sobrino idiota de este 

joto para arrancar. Pero he chateado con el chino y se ve que 

es finísima persona.

—Ese chino no está en China, ni es chino ni es finísima persona, si 

me permite contradecirlo. Ese chino es un adolescente de Áidajo 

que opera desde una computadora en el ático de la casa de sus 

padres.

—¿Y qué tiene de malo?

—¿Sabe dónde está Áidajo?

—¿Áidajo, China?
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— Áidajo está en Estados Unidos, lo que queda muy, pero muy lejos de 

Pequín. Mire, yo creo que no conocen bien este segmento de 

negocios y deberían reorientarse a otros nichos menos 

competidos y más lucrativos.

—Ah, sí, ¿y cómo cuál se le ocurre a la estrellita?.

—Esto de la globalización se está acabando, ahora el boom está en el 

desarrollo de mercados regionales asistidos. El negocio de los 

secuestros express está a la alza.

—Ese ya lo habíamos pensado, pero no nos interesa.

—¿Traficar guatemaltecas a Laredo?

—Demasiada chamba.

—Bien pagada.

—Demasiada chamba, buscamos algo más sencillo.

—¿Vestirse de dama y talonear en el semáforo?

—A este le dan miedo las enfermedades, por eso se fue de joto 

teórico.

—Platónico.

—Para el caso.

—¿Manejar a un ejército de ciegos para que vendan plumas en los 

semáforos?

—No soporto a los ciegos, son unos inmorales.

—Si me permiten una opinión técnica, ustedes en general no tienen 

aptitudes de liderazgo necesarias para emprender un negocio, 

les falta voluntad, contacto con la realidad, y carecen del 

mínimo de IQ requerido. En resumen, son pendejos, huevones y 

oportunistas, les dejo mi tarjeta y quedo con mucho gusto a sus 

órdenes para cualquier asesoría. Le voy a agradecer que pague 

mi café. Con su permiso, caballeros.

—Oye, se ve que esa vieja sí sabe.

-Es una pendeja, no tiene ni idea de lo que son los negocios.
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—¿Entonces sí lo vamos a hacer?

—Ni madres, ya me hiciste encabronar.

—Te dije que no era buen negocio.

—Tú cállate pendejo. Eso me pasa por andarte platicando las cosas. 

Siempre me salas los negocios.

—¿Y yo qué culpa tengo?

—Y yo qué culpa tengo, y yo qué culpa tengo. La puta madre, vamos con 

el cura a decirle que ya no hay biznes.

—Nos va a matar.

—A ti, tú se lo vas a decir.
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